Desde la retórica “doméstica” a la inclusión de las “hermanas de las letras” en manuales escolares de fin de siglo XIX y comienzos del XX 

ALLOATTI, Norma / Doctoranda Historia- Universidad Nacional de Rosario  - normalena@gmail.com 
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· Resumen

Durante la segunda mitad del siglo XIX, en Argentina, muchas niñas y jóvenes mujeres se incorporaron al ámbito escolar como estudiantes, como maestras y, en menor cantidad, como funcionarias de los sistemas escolares en formación y con ello, se acrecientan en los discursos públicos y en los manuales escolares las discusiones acerca del “deber ser” atribuible a las mujeres. 

En los primeros libros de lectura que se editaron y utilizaron para la instrucción primaria (1880 en adelante), aún en los de autoría femenina, se sostienen representaciones de “genealogías domésticas” (Alloatti, 2010). Las representaciones de genealogías familiares (abuela – madre – hija) como formadoras sobrepasan a las relativas a la formación escolar (maestra-alumna) y aún más a la incorporación masiva de las mujeres a la vida escolar y social en igualdad de condiciones con los varones.

Cartografiar algunos manuales y libros de lectura publicados durante las décadas 1890 a 1910, en particular destinados a mujeres, permite analizar en qué medida las genealogías tradicionales permanecen o se modifican. Mediante el examen de: El tesoro de las niñas: obra compuesta expresamente para la educación moral de las hijas de familia y destinada á servir de texto de enseñanza en los colegio de José Bernardo Suárez y Vicente García Olivera (1894), El primer libro de las niñas: lecturas morales e instructivas de José M. B. Mareca (1897), Consejos para mi hija de Amelia Palma (1901), La niña argentina de Rafael Fragueiro (1902) y Ameno y útil de Carolina Freyre de Jaimes (1910) intento trazar el mapa de la incorporación de los discursos y tácticas que las literatas despliegan en su accionar literario y social dentro del campo escolar y verificar si las “genealogías domésticas” se mantienen, se cuestionan o se transforman.  
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· La escolarización de niñas y jóvenes
Durante la segunda mitad del siglo XIX, en Argentina, muchas niñas y jóvenes mujeres se incorporan al ámbito escolar como estudiantes, como maestras y, en menor cantidad, como funcionarias del sistema escolar en formación y con ello, se acrecientan en los discursos públicos y en los manuales escolares las discusiones acerca del “deber ser” atribuible a las mujeres. Hay una gran coincidencia en entender ese “deber ser” de manera tradicional, basada en el naturalismo de Rousseau. La definición de roles “naturalizados” por la diferencia de sexo reafirma así la asimetría planteada en la educación femenina, hasta entonces sostenida por las familias y reforzada, en buena medida, por la influencia de la iglesia católica. De ese modo, se conserva la sociedad de esferas separadas en la cual el plano público y el doméstico quedan escindidos según el sexo y a las mujeres les toca la relación de sujeción respecto de los varones de su familia, como esposas y madres. “Mientras la virtud del varón se alcanza con el ejercicio de la ciudadanía, la de la mujer en el desempeño del papel de esposa y madre”, señala Ballarín Domingo, lo que hace de la familia “el instrumento más adecuado para la transmisión de valores políticos”(2007:148).

La idea de “maternidad republicana” es la más frecuente en el discurso decimonónico argentino (Nari, 2004; Lionetti, 2007) lo que implica situar a las niñas, primero, pero fundamentalmente a las jóvenes que acceden a la escolarización, en un unívoco futuro de madres de familia:

En el espacio doméstico debía desplegar sus “naturales” condiciones de abnegación, dedicación y entrega hacia el resto de los componentes de su familia como buenas hijas, madres y esposas. Como guardiana de su hogar era responsable de entregar hijos virtuosos para la patria. En un contexto donde el modelo de sociedad civil se fundó en el ejercicio de los deberes y derechos políticos del varón, la mujer se convertía en la garantía de que la comunidad de ciudadanos se continuara. El orden de su casa garantizaba el orden de la república.” (Lionetti, 2007: 206-207)

La reafirmación del carácter natural del maternalismo y del rol civilizador de las mujeres en la vida doméstica y no en la ciudadana se construye, también, a partir de la prédica higienista que surca la vida urbana de las principales ciudades, en las que las escuelas primarias refuerzan esos postulados médicos que ratifican la pertenencia de las mujeres al espacio familiar (Nari, 2004). Las mujeres, sin ser partícipes de la ciudadanía plena, ni del ingreso a las actividades extradomésticas remuneradas, se atienen a los límites de lo establecido entre lo privado y lo público, dado que: “no bastaba con educar honrados productores, era necesario acompañarlos de sumisas domésticas”, señala Pilar Ballarín acerca de “las dos esferas” (2007: 155).

Lo que pensaban las mujeres sobre la educación femenina

No puede negarse, sin embargo, que la cuestión de la educación femenina se pone en discusión en ámbitos públicos y que muchas mujeres letradas, a pesar de los obstáculos y de las resistencias que encuentran, se encargan de difundir reclamos e ideas puntuales acerca de la inclusión de las niñas y jóvenes en las escuelas. Desde las precursoras, como Juana Manso (1819-1875), que en Brasil había fundado O Jornal das Senhoras en 1852, a las que actuaron hacia fin de siglo, todas sostienen sus opiniones con intensidad y contribuyen a poner en el espacio público argumentos modernos, convirtiéndose así en auténticas innovadoras en este ámbito. En las revistas La Ondina del Plata (1875-1879), La Alborada del Plata (1877-1880), El Correo de las Niñas. (1876-1881), Búcaro Americano (1896-1909) o La Columna del Hogar (1898-¿?) aparecen los nombres de las peruanas Carolina Freyre de Jaimes (1835-1936), Clorinda Matto de Turner (1866-1909) y Zoila Aurora Cáceres (1877-1958), las españolas Emilia Serrano, baronesa de Wilson (¿1834?-1922) y Pilar Sinués de Marco (1835-1893), la chilena Maipina de la Barra (1834-1905) y las argentinas Eduarda Mansilla (1834-1892), Josefina Pelliza de Sagasta (1848-1888), Juana Manuela Gorriti (1818-1896) (Auza, 1988; Masiello, 1994). Masiello anota que las “escritoras de mediados de siglo cuestionaban el limitado espacio que se reservaba para las mujeres: en la medida en que sólo se les permitía leer novelas y poesía y asistir a espectáculos teatrales, carecían de un marco teórico para la reflexión científica y filosófica” (1997: 87).
No obstante los asuntos que se plantean reclamando mejoras a la educación de las mujeres, no van más allá de la maternidad virtuosa y de su rol como formadoras de futuros ciudadanos. Este tópico si bien asignaba gran importancia a su educación, conservaba dentro de la escolarización para las niñas y las jóvenes el espíritu de lo doméstico o familiar.

En 1892, en ocasión de la celebración del Congreso Pedagógico Hispano-Portugués-Americano en Madrid, el tema de la educación de la mujer genera discusiones, polémicas, adhesiones y críticas por partes iguales (Flecha García, 2007). La colombiana Soledad Acosta de Samper presenta en esa Sección una memoria titulada “Aptitud de la mujer para todas las profesiones” y tras una larga enumeración de ejemplos de mujeres talentosas de todo el mundo, concluye su alocución señalando:

Muchos preguntan si la mujer que se pone en la misma línea con el varón no perderá acaso los privilegios excepcionales de los que ha gozado hasta el día. Creo que lo justo, lo equitativo será abrir las puertas a los entendimientos femeninos para que puedan escoger la vía que mejor convenga a cada cual. Ellas podrán entonces elegir entre dos caminos igualmente honorables sin duda, pero muy diferentes. Unas continuarán bajo la dependencia casi absoluta de la voluntad del varón […]

Otras penetrarán a los recintos científicos que hasta el día sólo frecuentaban los hombres, y allí al igual de ellos ganarán las palmas del saber humano. En cambio, empero, de ese privilegio, de esa independencia de acción, perderán indudablemente las prerrogativas que en premio de su sumisión y humildad habían gozado en el mundo civilizado desde la Edad Media.

En el siglo que en breve empezará la mujer tendrá libertad para escoger una de esas dos vías; pero jamás será respetable, nunca será digna del puesto que debe ocupar en el mundo, si renuncia a ser mujer por las cualidades de su alma, por la bondad de su corazón, y si no hace esfuerzo para personificar siempre la virtud, la dulzura, la religiosidad y la parte buena de la vida humana. (1892-2011: 175).
Aunque Soledad Acosta aspira a una cultura amplia para las mujeres no va más allá de las ideas tradicionales, que ella misma reconoce basadas en los postulados del escritor francés Louis Aimé Martin (1786-1847) probablemente tomadas del libro Educación de las madres de familia. 
Establecer genealogías, como hace Acosta de Samper en el Congreso es una de las estrategias más frecuentes entre las publicistas para divulgar el pensamiento a favor de la educación femenina. En Buenos Aires, Clorinda Matto de Turner hace lo propio en su Conferencia titulada “Las obreras del pensamiento en la América del Sud”, leída el 14 de diciembre de 1895 en El Ateneo, en la que reconoce a sus “hermanas de las letras”.

La legitimación del rol subsidiario de las mujeres en los discursos escolares
En Argentina, la mayoría de las leyes provinciales destinadas a organizar las escuelas primarias, sancionadas a partir de la aprobación de la Constitución Nacional (1853) e incluso la Ley Nacional 1420 (1884) sostienen claros principios de co-educación pero no eluden la prescripción de conocimientos diferenciados para niñas y niños. Marcela Nari refiere: 

De acuerdo con el artículo 6º de la ley 1.420, además del mínimo de instrucción obligatoria, era obligatorio para las niñas “el conocimiento de labores de manos y nociones de economía doméstica”, mientras que para los niños “el conocimiento de los ejercicios y evoluciones militares más sencillas; y en las campañas, nociones de agricultura y ganadería (2004:72).

Lo mismo ocurre en los libros de lectura que acompañan el nacimiento del sistema escolar argentino en los que las genealogías domésticas (Alloatti, 2010) aparecen claramente delineadas. Primero circulan libros con lecciones de puericultura, de economía doméstica y diseño de labores, como Guía de la Mujer y Prontuario del ama de casa, ambos de Pilar Pascual de San Juan (1827-1899). Luego aparecen los nuevos textos denominados “de lectura”, concebidos para favorecer los primeros aprendizajes matemáticos, el conocimiento del alfabeto, la gramática y la ortografía, que compendian la historia argentina e inician al estudio de la botánica y la anatomía. Su genericidad
 reside en los rasgos escolares que poseen: las “lecciones sobre objetos”, las imágenes que acompañan al texto -ilustración repetida en las láminas que se usan en clase-, y la profusión de símbolos y textos patrióticos. La preceptiva pedagógica vigente propone una estructura organizada en “lecciones” que, a la vez, forman parte de un relato ordenado. La narración, por lo general, se estructura sobre una historia personal o, más precisamente, la historia estudiantil de un niño o niña de edad similar a quienes usarían la obra.
El tesoro de las niñas (1868) escrito por el chileno José Bernardo Suárez (1822-1929) y “Aumentado i editado para las escuelas de la República Arjentina, por V. Garcia Aguilera”, inicia así: “La lectura instructiva a la par que agradable del presente libro, compuesto espresamente para vosotras, tambien será mui útil a las adultas que deseen aprovecharse de los sanos consejos i bellos ejemplos que contiene” (1868: V). El Tesoro se compone de una “Parte Primera” (con 38 lecturas en prosa, de carácter moralizante, en su mayoría basadas en la doctrina cristiana; una “Parte segunda” destinada a “Mujeres célebres de Sur-América” (9 lecturas, casi todas semblanzas de mujeres “heroicas” durante las guerras de la independencia)
 y una “Parte Tercera” de “lecturas en verso”, que incluyen composiciones varias, en su mayor parte de tenor ejemplar, oraciones religiosas y por último las estrofas del himno argentino. En algunas lecturas se incluyen, además de la historia en sí, protagonizada siempre por niñas o jóvenes, algunas máximas de marcado carácter sexista, como la que se anota en “Elvira” que por curiosear en el gabinete de historia natural de su padre provoca que una rara mariposa escape de su encierro: “La curiosidad es la falta / Que en la mujer mas resalta” (1868: 14).
Muchas lecturas refieren a mujeres francesas y otras referencian hechos históricos relacionados con las invasiones inglesas en Buenos Aires, la campaña libertadora de San Martín, la época de Rosas, y los tiempos contemporáneos a la aparición del libro. La figura central es referida por su nombre, a veces también acompañado por el apellido o su inicial, como en la historia de la indiscreta “Carlota”, hija del “coronel unitario N.”, fusilado en Retiro hacia 1840, porque ella contó a otra niña el paradero de su padre: “La niña que no ponga / Freno a la lengua, / No tema las desgracias /Que le sucedan: /Pues las palabras / No pueden recojerse / Ya pronunciadas” (1868: 46).
Otros tres libros de lectura que aparecen al finalizar el siglo XIX, dan cuenta de que la inquietud acerca de la educación de la mujer estaba presente en el plano escolar: El primer libro de las niñas: lecturas morales e instructivas de José M. B. Mareca (1897), Consejos para mi hija de Amelia Palma, (1901, 1903) y La niña argentina: cuarenta y tres lecturas instructivas de Rafael Fragueiro (1902).

Estos textos intentan cubrir la “falencia” que se presentaba en las escuelas argentinas, descripta por quienes los concibieron como ausencia de una sólida educación femenina que orientara a las niñas y a las jóvenes a su destino principal de futuras madres y amas de casa. “En la educación de las mujeres, lo central debe ser la formación del juicio moral y el dominio y control de los sentimientos, que en una mujer, al decir de Torres, lo son todo” (2010: 85)
 expresa Kummer, sobre el pensamiento del pedagogo vertido en Varios Asuntos de Política Doméstica y Educación (1890), libro que se disemina en las escuelas normales. Y agrega, citándolo: “De este modo, no es necesario que las niñas “aprendan mucho, pero sí que aprendan bien”, puesto que gran parte de los contenidos aprendidos son pronto olvidados, pero no lo son “el hábito de reflexionar y la facultad de sentir delicadamente” (Torres, 1890:37)”.
Así, el libro de Mareca demuestra su fin moralizante en el subtítulo, al igual que La niña argentina en cuya portada se aclara: “Serie Primera. Cuarenta y tres lecturas instructivas. Compiladas por Rafael Fragueiro. Y adornadas con profusión de grabados originales”. Consejos para mi hija también llevaba un subtítulo similar: “Lecturas de propaganda moral” y, a diferencia de los dos anteriores, está destinado al 6º grado (a jóvenes, con 13 ó 14 años).  
Fragueiro señala en el prólogo que “la mayor parte, sino la totalidad, de los libros que se adoptan en nuestras escuelas” están escritos “para alumnos de ambos sexos”, basados en la educación del varón, por lo que al compilar lecturas para niñas era oportuno hacer “un libro que, al par que deleitara é instruyera, tuviese una base de enseñanza histórica y social, genuinamente de la tierra” (1902: 7). Amelia Palma intenta probar que la enseñanza indiferenciada no favorece a las mujeres; en el Prefacio destaca el fin utilitario de la enseñanza femenina, que se debe dar a través de la economía doméstica en las escuelas. Y cataloga a su libro como “una obra educativa, esencialmente femenina”, que insiste en buscar el equilibrio entre corazón y cabeza, en sostener una conducta sin trivialidades ni extravagancias.
 Es necesario dar “vida á la economía doméstica, a saber: fisiología, psicología, artes é industrias; entonces sí, de los cursos graduados saldrían futuras madres y amas de casa que formarían hogares y familias equilibradas y sabrían impedir la decadencia moral y física de la raza, que avanza día á día” (1901: 1012).
Un fuerte apego a la religión católica y el tratamiento de la teoría creacionista hacen del libro de Mareca un ejemplo más catequístico que laico. Las 50 lecturas propuestas se inician con una titulada “Dios” y continúa con “La oración” y una selección de conocidas “Máximas” (1897: 17-19) o refranes populares. Casi una tercera parte del libro tiene lecturas sobre virtudes que las niñas deberían cultivar y defectos que ellas deberían desterrar. Son escasas las “lecciones” de carácter más “científico” y, al final, se incluyen lecturas antológicas (Esteban Echeverría, Bartolomé Mitre, Nicolás Avellaneda). Cada lectura tiene su protagonista, en general calificada con un atributo (negativo en la mayoría de los casos). Mareca va más lejos que Suárez en su Tesoro ya que los títulos son nombres de niñas asociados a un vicio o a una condición que merece ser corregida: “Inés la desagradecida”, “Mariquita la golosa” o “Celestina la revoltosa” (1897: 22-23, 42-45, 85-88), son algunos ejemplos que proponen la ética esperable, exponen la “moraleja” y mediante un cuestionario catequístico al finalizar cada lección, completan el aprendizaje. 

Fragueiro presenta varias lecturas referidas a la relación hija-madre. Por ejemplo en la segunda, titulada “Cosas que sé”, la voz infantil declama: “Tengo una mamá que me enseña muchas cosas. Á amar a Dios, á rezar, á coser, á tener bellas maneras y á ser muy buena” (1902: 11), que también la instruye como patriota, dando a entender que la introducción casi espontánea en la vida histórica nacional no se hace con la maestra, sino con la madre o con la abuela. La pequeña Ernestina, protagonista del libro, muestra su escuela recién en la decimoquinta lectura donde expresa “la parte principal de la escuela es la clase”, además de informar que “hacemos labores, nos toman lecciones, y salimos al recreo”. Después de una descripción del mobiliario y de los objetos del aula, la lectura concluye: “¡Cuántas cosas voy a poder decirles, entre todo lo que aprenda de mi mamá, de mi abuelita y de mis maestras!” (1902: 45-46). La niña ya sabe leer cuando llega a la escuela: “Mi mamá me enseña también a leer”; también trasmite el valor de la lectura para una mujer, cuando Ernestina reflexiona: “¡Qué lindo es leer! En breve, con aplicación y empeño, llegaré a conocer todas las palabras de mi libro”, para agregar enseguida: “De ese modo me perfeccionaré en el arte de leer y sabré muchas cosas que ignoro.”/“A medida que vaya leyendo y sabiendo les iré contado a Uds. mis descubrimientos; porque dice mamá, que saber leer es descubrir” (1902: 16-17). En esa lección se reafirma el rol conductor de la madre que también controla y censura sus vicios, como se aprecia en “La Curiosidad” y “La Indiscreción” (1902: 18-19), donde la mujer adulta cataloga a la primera como un defecto. Las ideas sobre el universo y la tierra, sobre los primeros navegantes, sobre la geografía de Nuestra América, sobre los seres humanos y los animales, la casa y la familia, se conocen antes de ir a la escuela. Los contenidos científicos tienen impronta creacionista y las alusiones religiosas (al credo católico) son frecuentes.

Toda esta retórica que antepone las figuras familiares de la madre o la abuela a la labor áulica es lo que he denominado genealogía doméstica (Alloatti, 2010). Así, las niñas identificables a hijas de familias urbanas de la burguesía, ya formadas en su hogar, ingresan a la escuela para efectivizar su contacto con la sociedad y cumplir con la obligatoriedad impuesta por el estado.

En Mareca, la precedencia del saber familiar respecto del escolar es evidente en la lectura 23 titulada “La escuela”, que dice: “Así que entraron en aquella suntuosa y magnífica construcción, Rosario quedó extremamente complacida viendo á gran número de jovencitas que estaban divir​tiéndose en uno de sus patios.” Y ya en el aula: “La maestra les explicó una lección de cosas, les contó una historieta, y después de hacer unos cuantos ejercicios de lectura y escritura, llegó el descanso” (1897: 66-68).

Amelia Palma divide las ciento treinta y una páginas de Consejos en un “Preámbulo” y diecisiete capítulos en los que la madre le dice a Laura, de catorce años, “quiero […] trazarte un plan de conducta para cuando seas esposa y ama de casa”, cuya finalidad era convertirla en “una mujer ejemplar” (1901: 6-7). El primero está destinado a desterrar las “Falsas ideas respecto al matrimonio” y el último a la “Elección y manejo de sirvientes”. El amplio arco temático abarca: la influencia de la mujer en el hogar, obligaciones de lealtad y modestia, necesidad del orden y la economía en el hogar, cortesía y armonía domésticas, deberes y derechos sociales (incluidas las sugerencias para “los días de recibo”), práctica de actos de beneficencia, referencias a lecturas apropiadas para mujeres, análisis de empleos y profesiones más convenientes, manejo de los niños y trato con personal de servicio, sin desdeñar cuestiones tales como los “seguros sobre la vida y para la vejez” (1902: 130).
La madre sugiere a Laura casarse a los veintidós años para evitar los desencantos y amarguras que padecen las adolescentes desposadas a temprana edad. Luego, pide cautela en la elección del compañero y agrega indicaciones precisas sobre la conducta social que la joven debe sostener al encontrarse con su prometido, evitando la intimidad y cuidando su recato y pudor, tanto en las reuniones como en las cartas, ya que la maledicencia siempre recae en las mujeres. La actitud rectora de la madre hacia su hija se sostiene en todos los capítulos, aún en los que le explica a Laura que debe someterse a la autoridad de su marido, ya que siempre [el] “absoluto gobierno doméstico [ha] recaído en manos del hombre y que disputado, encarnizadamente, por muchas mujeres llega á ser la manzana de discordia en los matrimonios.” (1903: 18).

La comparación de la autoridad en el hogar con el gobierno de la nación se naturaliza, ya que “los hogares, estados en pequeño” exigen que alguien los conduzca, por eso Palma sostiene,  junto a San Pablo, que “el hombre habrá de continuar siendo «la cabeza de la mujer»”. A pesar de que en su momento fuera reconocida como feminista, Palma deja claro que: “No hay sofismas emancipistas que valgan en este asunto de la superioridad del mando del hombre, ya sea esposo, padre, tutor ó hermano mayor, como tampoco hay, […] propagandas capaces de desarraigar la secular sumisión de la mujer á sus voluntades” (1903: 19-20).
Deja claro así quién debe mandar y quién obedecer; recomienda atender las responsabilidades de la casa, mediante ejemplos de pequeñeces que pueden originar serias desavenencias (como una ensalada mal aderezada o largos intervalos entre platos en las comidas). Sugerencias vertidas en sucesivos capítulos indican cómo alcanzar el virtuosismo necesario para la prosperidad familiar: reglas de urbanidad, comportamiento frente a visitas o en veladas amistosas -para las que recomendaba evitar los juegos de interés pecuniario, amenizar con música y con “lectura en voz alta de buena prosa ó poesía”, para despertar “conversaciones más o menos interesantes” y movilizar a los “menos intelectuales” hacia “[…] el provechoso gusto por los libros selectos”-. La ilustrada madre cita a menudo a los especialistas que la inspiran o su propia “experiencia de los años” y su “espíritu observador” (1903: 47-49). El denominado largo capítulo dedicado al código social da cuenta de la figura tutelar del varón sobre la mujer en el espacio público: “una señorita jamás debe concurrir á paseos, reuniones, teatros, sinó con personas de su familia ó con amistades muy respetables;” mientras que “una señora joven no lo hará sin su esposo; si éste no puede ó no quiere asistir, no hay más que acatar resignada y pacientemente su resolución” (1903: 60).
La madre sustenta sus indicaciones en numerosos párrafos de Mme. Necker de Saussure, Monseñor Doupanluop, Victor Cousin, Mme. Eugénie Hippeau Delacour, Tocqueville, Story y Mme. Rémusat, porque estas lecturas declaran que “ninguna mujer debe continuar desterrada de las esferas del estudio y que todas están en el deber de compartir con el hombre esas tareas, en justa y razonable medida”. También hace una larga lista de lecturas perjudiciales y subraya las mejores opciones: obras de carácter moralizante, sobre historia nacional, “biografías de hombres y mujeres benefactores de la humanidad” (1903: 70-74), relatos de viajes, diarios, memorias, y, para saber todo lo que necesitaban conocer las madres para criar bien a sus hijas e hijos, los tratados de “Medicina doméstica”. Se extiende profusamente sobre el cuidado de los niños y, más que nada, acentúa la responsabilidad de las madres en la formación del carácter infantil. Cuando trata acerca de las profesiones más adecuadas para las mujeres, toma como ejemplos a  mujeres europeas de clases acomodadas, que habían dado muestras de saber desempeñarse en distintas industrias y campos del conocimiento. La madre deja en claro que a Laura no le haría falta recurrir a actividades extradomésticas para subsistir y si acaso tuviera que apelar a algún trabajo u oficio, le recomendaba que lo aprendiera como para “dirigir” y organizar a sus “peonas”.
Años después aparece el libro Ameno y útil (1910) de Carolina Freyre de Jaimes (1835-1916) reconocida poeta, escritora y periodista peruana. Su trayectoria, a favor de la emancipación femenina no pasa inadvertida en el texto, subtitulado “Libro de lectura infantil” y que delimita así: “Relaciones, cuentos, historias, biografías. Mujeres argentinas del siglo XIX.
 Diálogos, fábulas, conocimientos provechosos, etc”. Este libro se inicia con recomendaciones “para las maestras” y está dedicado “a los niños de diversa condición y sexo”. Sostiene también que lo ha escrito con “gradación; de lo fácil a lo que obliga a pensar y discurrir”. La autora dice que: “Los pocos libros de instrucción primaria son, por lo general, o vacíos o frívolos, cuando no son serios o monótonos” y que “aun escribiendo un libro de lectura con la poesía familiar más exquisita, con la armonía del lenguaje y la ternura de alma a lo Fenelón, nada se adelantaría si la maestra no secunda los propósitos de la autora” (1910: 5), otorgando así un rol importante a quién guiará el aprendizaje. Desarrolla una gran diversidad de contenidos y de formas discursivas (diálogos, poesías, narraciones) donde lo moral está presente y aunque alude a lo religioso, no hace hincapié en ello. Refiere “El complot de los fusiles”, organizado por las mujeres en 1810 (1910: 23-26), como recuerdo histórico. Destaca la formación femenina en lecturas como “La escuela profesional” (subtitulada “Discurso”), donde promueve “cursos familiares” para jóvenes mujeres, cuyo objeto es “dar á la mujer un oficio ú ocupación en armonía con sus condiciones sociales, con el papel que está llamada a desempeñar en el círculo en que ha nacido” (1910: 157). Luego aclara que le serán útiles para hacer cualquier trabajo “a favor de sus padres, si ancianos ó imposibilitados para las luchas de la vida; ó a favor de la familia en común, si son esposas ó madres; ó a favor propio si no van al altar del himeneo” (1910: 158). 
Los libros analizados tienen diversos matices respecto de la forma de incluir a las niñas y jóvenes argentinas en la escolarización, pero la mayoría de los textos muestra una marcada ligazón con la tradición doméstica ya que proponen la sujeción de las mujeres, infantes, jóvenes o adultas, al mundo masculino, exaltando la vida familiar como espacio propio.
Las rígidas normas morales que incluye Mareca, por tomar un caso, retoman las tradiciones decimonónicas que aunque motivan a las mujeres a instruirse, mantienen posturas cerradas respecto a su participación en la sociedad. La maternidad republicana sostenida en Fragueiro, exaltando lo patriótico y nacional está representada en Consejos de Palma por la búsqueda del orden familiar. El desarrollo de las buenas costumbres, del decoro, de la austeridad, de la abnegación de las mujeres en el seno familiar, trasmitido antaño entre parientes que, en general convivían en la misma casa, ahora es objeto de enseñanza en la escuela y se propone como un pilar necesario en la formación de las mujeres. Lo mismo, aunque un poco más laxo, se observa en Freyre de Jaimes.
Agustina Cepeda señala que los textos escolares son los que más vigorizan “la pedagogía de la vida cotidiana” (2007: 76) basada en una rígida regulación para el mejoramiento de las condiciones del espacio doméstico. Entre ellos Cepeda distingue tres tipos: 
un primer grupo de libros estrictamente técnicos, que no se publicaban en el país, orien-tados hacia los sirvientes de los domicilios; un segundo grupo de textos cuyo destinatario eran “las mujeres burguesas” y finalmente; un tercer grupo de textos que estaba orientado a los sectores populares y trabajadores, que se instruía desde la escuela” (2007: 79)
Los libros de lectura, propios del ámbito escolar, detentan, según Cepeda, “nociones de género y familia, mucho más rígidas que en los otros espacios discursivos” (2007: 76).

Cuando Ana Peluffo (2016) analiza a las niñas de La edad de oro (1889)-la revista destinada al lectorado infantil latinoamericano que José Martí dirige desde Nueva York- señala que ellas 

siguen muy de cerca la emocionología de los manuales de urbanidad y etiqueta que disciplinaban los afectos infantiles en el siglo XIX. Su sentimentalización radica en la forma en la que gestionan emociones cristianas (amor ágape, abnegación, humildad, compasión) borrando en el proceso las emociones peligrosas para la sociabilidad femenina (ira, orgullo, envidia, indignación) (2016: 140)

Las alternativas para las niñas y jóvenes, como se ha visto en el somero análisis presentado, están signadas por varios “no” que impone la preceptiva moralizante. El “no” participar de la vida pública de manera autónoma, el “no” recibir una educación equiparable a la de los varones de su misma edad, el “no” tener permitido ingresar a carreras profesionales junto a los hombres muestra el juego de contrariedades que tenían los discursos relativos a la emancipación de las mujeres mediante la educación. Las coincidencias significativas que sostenían educadoras y educadores, funcionarios escolares, escritores y escritoras, periodistas de ambos sexos, e incluso las feministas de fin de siglo XIX, se subsumen, en definitiva, en el concepto de maternidad republicana mediante el cual las mujeres buscan tener influencias en lo social y en lo político a través de su accionar en el ámbito hogareño.
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� Arnoux propone el concepto cuando analiza la reescritura de la novela Los misterios del Plata de Juana Manso. En cita al pie expone: “El término de “genericidad” es utilizado por Jean-Michel Adam y Ute Hiedmann (“Des genres à la généricité. L’example des contes (Perrault et les Grimm)”, Langages 153, «Les genres de la parole», 2004 ». Arnoux, 2006: 99.


� Ellas son las chilenas: Paula Jara Quemada de Martinez, Agueda Monasterio de Lattapiat, Luisa Recabárren de Marin, Rosario Rosales, Mercedes Marin de Soler, Javiera Carrera de Valdez, Antonia Salas de Errázuriz, María Cornelia de Olivares; y la argentina Maria Sanchez de Mandeville. Se menciona a la boliviana Mercedes Tapia, la venezolana Josefa Palacios, la colombiana Juana Antonia Padron, Luisa Cáceres (margariteña) y Policarpa Salabarrieta (granadina). Suárez, 1868: 87-143.


� Cursivas de Kummer.


� Cursivas mías.


� Cursivas en el original.


� Las argentinas retratadas por Carolina Freyre son las escritoras Delfina Mitre de Vedia, Juana Manso, Juana Manuela Gorriti, Eduarda Mansilla, Josefina Pelliza de Sagasta y Lola Larrosa de Ansaldo. También incluye una lectura sobre Esteban Echeverría.





